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REPARTO 


PERSONAJES  aeTORES 

MATILDE Srta.  Gómez  Ferrer 

ADELA Srta.  Estrella 

SRA.  PACA   Sra.  Blanco 

ROSA Srta.  Pozo 

ALBERTO Sr.  Gómez  Ferrer 

UN  GUARDIA Sr.  Infante 

UN  PORTERO Sr.  Enriquez 


Carácter  de  los  personajes 

Adela,  25  años,  traje  elegante  de  desposada. 

Matilde,  24  años,  traje  muy  pobre 

Rosa,  doncella  de  Adela,  26  años,  traje  de  casa. 

Sra.  Paca,  50  años,  traje  modesto. 

Alberto,  30  años,  traje  de  calle,  después  etiqueta. 

Guardia,  50  años,  uniforme  de  guardia  de  seguridad. 

Portero,  60  años,  traje  de  librea. 


NOTA.— Con  objeto  de  que  no  tenga  que  bajar  el  telón  de  boca  en  ninguna 
mutación,  estará  la  escena  preparada  del  modo  siguiente:  2.°  término.  Telón 
de  casa  blanca  corrido  y  en  un  lado  de  dicho  telón  ventana  figurada.  En  el  se- 
gundo término  de  esta  escena  y  á  derecha  é  izquierda  puertas.  Detrás  del  te- 
lón de  casa  blanca,  otro  telón  de  salón  elegante  y  en  el  centro  columnas,  imi- 
tando la  entrada  de  una  alcoba  italiana,  que  vea  el  público  dentro  de  ella  y  al 
frente  una  puerta  de  escape,  y  junto  á  ella  un  lavabo.  A  la  derecha  se  verá  una 
cama  ó  parte  de  ella  con  colgaduras.  Una  araña  de  bombilla  eléctrica  para  ser 
encendida  cuando  llegue  el  caso.  La  entrada  de  la  alcoba  cerrada  con  corti- 
nas que  se  corran  á  un  lado  con  facilidad,  para  que  cuando  llegue  el  caso  y  al 
descorrerse  del  todo  se  vea  la  alcoba  y  lo  que  dentro  hay.  En  primer  término, 
preparado  un  telón  de  calle.  De  este  modo,  cuando  termina  el  cuadro  1.°  cae 
el  telón  de  calle  y  mientras  se  sucede  la  acción  del  cuadro  2.°  en  la  calle,  se 
levanta  el  telón  blanco,  quedando  detrás  el  de  la  alcoba  con  todo  preparado, 
se  quitan  los  trastos  del  primer  cuadro  sustituyéndolos  por  los  del  cuadro  ter- 
cero y  terminado  el  cuadro  2.°  se  alza  el  telón  de  calle  apareciendo  el  cua- 
dro 3.°,  como  queda  explicado. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


La  escena,  una  buhardilla  muy  pobre.  En  el  centro  una  mesita  y  junto  á  ella 
una  silla  en  la  cual  estará  sentada  Matilde  con  aspecto  de  padecer  enfer- 
medad muy  grave.  Próxima  á  la  mesa  una  cuna  en  la  cual  figura  haber 
un  niño;  algunos  muebles.  Puertas:  Una  derecha  entrada  de  la  calle  y  otra 
á  la  izquierda  habitaciones,  fondo-telón  blanco  con  ventana  figurada.  Es 
de  día.  En  Madrid. 


ESCENA  PRIMERA 


MATILDE  y  después  SEÑORA  PACA 

Matilde.  ¡Dios  mío,  qué  amarga  es  la  vida, 
cuando  la  soledad  y  la  miseria  nos  ro- 
dea! ¡Qué  largos  y  tristes  son  los  días 
de  invierno! 

Sra.  Paca.  (Por  derecha).  Vamos,  hija,  ya  debía  V.  ha- 
berse acostado. 

Matilde.  ¡Y  qué  he  de  hacer  en  la  cama,  Sra.  Pa- 
ca! No  puedo  alimentar  á  este  angelito 
(Señalando  á  la  cuna)  porque  no  puedo  nutrir- 
me yo. 

Sra.  Paca.     Pero  eso  es  por  culpa  de  V. 

Matilde.  Es  cierto.  Por  culpa  mía.  Yo  pequé, 
yo  sufro  la  pena. 

Sra.  Paca.  Si  no  me  refiero  yo  á  la  culpa.  Me  re- 
fiero, á  que  teniendo  en  el  cajón  tan 
lindos  billetes,  no  quiera  V.  gastar 
ni  un  real. 
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Matilde.  Ese  dinero  que  guardo,  quema  mi  mano 
y  en  todo  momento  es  recuerdo  vivo 
de  mi  desgracia. 

Sra.  Paca.     Sí  que  es  V.  desgraciada. 

]\Jatilde.  Bien  sabe  Dios  que  mi  honra  no  fué 
una  mercancía  que  se  vende;  creí  que 
el  cariño  era  igual  en  todos  y  como 
yo  lo  .sentía  sincero  por  Alberto,  me 
figuré  que  Alberto  lo  sentía  igual  por 
mí;  pero  me  engañé,  siendo  víctima 
de  mi  engaño. 

Sra.  Paca.  ¡Quién  se  había  de  figurar  que  un  caba- 
llero como  D.  Alberto 

Matilde.  (Con  tristeza).  ¡Caballero!  Yo  le  creí  tal  y 
de  él  me  fié.  Anhelaba  su  amor;  él,  sólo 
deseaba  mi  hermosura  pagándome  con 

ese  puñado  de  dinero.  (Con  desprecio  y  seña- 
lando al  cajón  de  la  mesa.) 

Sra.  Paca.     No  desconfíe  V.  ¡Quién  sabe....! 

Matilde.        Ahora,   casado 

Sra.  Paca.     Es  verdad;  mañana  se  casa. 

Matilde.  Yo  no  soy  de  su  posición,  no  puedo 
alternar  con  él.   Soy  una  miserable. 

Sra.  Paca.  (Señalando  á  la  cuna).  Pero  ese  niño  no  puede 
ser  para  él,  objeto  de  desprecio.  No 
puede  abandonarlo.  Es  su  hijo. 

Matilde.  Fruto  del  pecado,  es  un  recuerdo  cons- 
tante que  mortifica,  es  un  estorbo; 
se  desprecia,  no  por  falta  de  cariño  tal 
vez,  sí,  por  no  tener  presente  ese  acica- 
te que  pincha  en  el  alma  y  araña  en  el 
corazón.  Es  el  rastro  que  deja  el  cri- 
men, y  que  el  criminal  no  borra  porque 
le  asusta  mancharse  con  su  misma 
sangre. 

Sra.  Paca.     ¡Jesús,  y  qué  cosas  dice  V.,  Matilde! 

Matilde.  Son  verdades  amargas,  amiga  mía. 
Cuando  yo  tenía  padres,  cuando  era 
lo  que  llaman  rica,  porque  poseía  unos 
puñados  de  dinero,  cuando  todo  me 
sonreía,    no    pensaba    en    estas    cosas. 


Sra.  Paca. 
Matilde. 
Sra.  Paca. 

Matilde. 


Sra.  Paca. 
Matilde. 


Sra.  Paca. 
Matilde. 


Sra.  Paca. 


Matilde. 


Pero  cuando  vi  negro  el  horizonte, 
cuando  la  soledad,  sin  crimen,  me  rodea- 
ba, lloré,  pero  lloré  de  tristeza,  siendo 
mis  lágrimas  lenitivo  á  mi  angustia 
por  el  bien  perdido.  Hoy  que  lloro 
criminal,  viendo  mi  honra  llena  de 
fango,  saliendo  de  entre  ella  (señalando  á  la 
cuna)  ese  ser  inocente,  como  de  entre 
zarzas  la  flor,  sufro  mucho,  y  encon- 
trados pensamientos  se  agitan  en  mi 
alma.  Pienso  en  mi  pasado  y  lo  creo  un 
sueño:  avanzo  más,  y  deseo  aquellos 
días  de  llanto  sin  culpa.  Veo  el  hoy  y 
deseo  el  ayer.  Me  figuro  el  mañana,  y 
el  terror  me  aniquila. 
¡Vaya!  Es  preciso  que  tenga  V.resigna- 
ción. 

La  tengo,  pero  no  puedo  alejar  mis 
pensamientos. 

Y  estando  tan  enferma,  no  es  conve- 
niente que  se  entregue  V.  al  dolor  de 
ese  modo. 

Esa  es  mi  mayor  angustia.  Mi  estado 
de  salud,  esta  vida  que  se  marcha,  que 
si  para  mi  significa  el  descanso,  es 
también  el  abandono  de  ese  hijo  mío. 

(Señalando  á  la  cuna). 

Don  Alberto  no  le  abandonará. 
¡No  querrá  que  le  amargue  sus  alegrías, 
pero  su  recuerdo   será  siempre  el  re- 
mordimiento de  su  misma  culpa. 
Vaya;   pruebe   V.    á   acostarse.    Yo   le 
ayudaré. 

No  puedo;  me  ahogo  en  la  cama.  ¡Qué 
será  de  ese  ser  inocente  el  día  que  yo 
muera! 

¡Quién  piensa  en  morir!  Tranquilícese 
V.  y  procure  vivir  para  él.  Yo  voy  á 
traer  un  poquito  de  leche  para  el  niño 
y  para  V. 
Es  V.  muy  buena,  señora  Paca.  ¡Dios 
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le  pague  cuanto  hace!  Si  muero  antes 
de  mañana,  recoja  V.  al  niño  y  el  dine- 
ro y  cumpla  mis  deseos.  Yo  no  puedo 
disponer  de  esos  billetes;  sería  más  mi- 
serable que  lo  que  soy. 

Sra.  Paca.  Haré  lo  que  pueda,  pero  no  se  aflija 
y  hasta  luego.  (Aparte).  ¡Dios  sabe  lo  que 
hace!,  pero  algunas  veces  parece  que 
se  duerme.  El  me  perdone.  (Mutis  derecha). 

Matilde.  ¡Otra  vez  sola  con  mis  recuerdos  y  mis 
tristezas  y  siento  que  la  vida  se  aleja 

de  mi.  Si  yo  pudiese  andar.  (Intenta  levan- 
tarse con  gran  fatiga  y  no  pudiendo  cae  sobre  la  silla). 
No  puedo.  Es  inútil.  Me  ahogo.  (Respiración 
fatigosa).  ¡Qué  larga  es  mi  agonía.  (Miran- 
do ala  cuna).  ¡Hijo  de  mis  entrañas!  ¡Qué 
sólo  te  vas  á  quedar!  Naciste  sin  nom- 
bre y  sin  nombre  morirás.  ¡Dios  mío, 

no  le  abandonéis!  (Figura  sufrir  un  colapso  y 
deja  caer  la  cabeza  sobre  la  mesa,  quedando  privada  de 
sentido). 


ESCENA  II 


MATILDE   y   ALBERTO  por  derecha 

ALBERTO.  (Mirando  á  Matilde).    Está   dormida.    (Se  acerca, 

y  le  pone  la  mano  en  la  frente).    No.     Está    fría. 
(Llamándola    emocionado.     ¡Matilde!      ¡Matilde! 


(Le  coge  la  mano  como  tomándole  el  pulso).    ¡  V  IVe  I 

Me  asustó.  ¡Pobre  niña!  Es  un  desva- 
necimiento que  pasará.  (Se  acerca  á  la  cuna). 
El  niño  duerme  y  es  muy  hermoso.  No 
le  faltará  nada  mientras  yo  viva.  (Saca 

una  cartera  y  extrae  unos  billetes  que  dejará  sobre  la 

mesa).  Trd  vez  no  tenga  ya  dinero.  Adela 
no    podrá  enterarse  y  mi  hijo   tendrá 

Cuanto  necesite.    (Matilde  suspira    y  se  mueve). 

Ya  vuelve  en  sí.  Esperaré  para  con- 
solarla y  darla  el  último  adiós.  Al  fin, 
es  la  madre  de  mi  hijo. 
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Matilde. 
Alberto. 
Matilde. 

Alberto. 

Matilde. 
Alberto. 

Matilde. 

Alberto. 

Matilde. 
Alberto. 

Matilde. 

Alberto. 


Matilde. 
Alberto. 


Matilde. 
Alberto. 


Matilde. 

Alberto. 
Matilde. 


(Como  volviendo  á  la  vida).  Mi  hijo 

(Con  cariño).  ¡Matilde! 

¡Alberto!  ¿Eres  tú?  (Va  cá  levantarse  y  cae  en  la 
silla). 

No  te  molestes.  Estás  enferma  y  es  pe- 
ligroso te  fatigues. 
¿A  qué  has  venido? 

A  verte.  A  ver  á  nuestro  Albertín.  A 
traerte  dinero. 

(Con  gran  pena).  ¡Dinero!  ¡Siempre  el  di- 
nero! 

Hija  mía,  el  dinero  es  muy  necesario; 
sin  él  la  vida  es  muy  triste. 
Así  lo  piensas  tú  y  yo  creo  lo  contrario. 
Vaya;  dejemos    esto  y  dime    cómo  te 
encuentras. 

Cerca  del  descanso,  muy  próxima  á  dar 
cuenta  de  mi  vida. 

Eres  aprensiva;  yo  te  encuentro  mejor. 
Ahora  con  el  aire  puro  del  campo,  el 
confort  y  las  comodidades  de  la  nueva 

casa 

No  te  comprendo. 

No  es  difícil  entender.  Quiero  que  nues- 
tro hijo  tenga  todo  género  de  comodi- 
dades y  se  críe  robusto,  á  la  par  que  tú, 
te  repongas  y  cures,  y  para  ello  he 
comprado  una  casita  en  un  pueblecito 
cercano  donde  te  instalarás  con  el  niño. 

Y  tú  ¿qué  harás? 

Iré  á  veros  alguna  vez  y  te  mandaré 
cuanto  necesites.  Ya  ves  Matilde  que 

mi  conducta 

¡Digna  de  elogio!  ¿Pero  no  te  sería  más 
sencillo  dar  tu  apellido  á  tu  hijo,  con- 
fesar tu  falta? 

Eso  no  es"  posible.  Las  conveniencias 
sociales,  mi  familia 

Y  eso  ¿no  lo  tuviste  presente,  cuando 
hiciste  girones  mi  honra?  Abandóna- 
me á  mí  en  buena  hora.  Nada  soy;  fui 
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la  flor  cuyo  aroma  envenenó^tu"alien- 
to,  cuyas  hojas  se  marchitaron  al  calor 
de  tus  caricias,  cuyo  color  huyó  rá- 
pido al  primer  soplo  de  impuro  afán, 
quedando  sólo  las  espinas  que  destrozan 
el  alma. 

Alberto.        Pero  Matilde 

Matilde.  Nada,  pues,  te  preocupe  por  mí.  Todo 
tiene  fin,  y  las  espinas  se  secan  tam- 
bién y  mueren. 

Alberto.        Si  yo  quiero  que  vivas  que  te  cuides 

Matilde.  Tal  vez  tu  deseo  sea  cierto.  Pero,  Al- 
berto, ese  hijo  que  es  de  tu  sangre,  tie- 
ne derecho  á  un  nombre.  Dáselo  y  te 
bendeciré.  Moriré  tranquila,  pensando 
que  ya  puede  llamarte  padre  con  justo 
derecho. 

Alberto.        ¡Matilde ! 

Matilde.  Sí,  Alberto  mío,  recuerda  cuando  posa- 
bas tus  miradas  en  las  mías;  cuando  al 
caer  de  la  tarde  paseábamos  cogidos 
del  brazo  y  formando  proyectos  para 
el  porvenir.  ¡Qué  felices  somos! — me  de- 
cías— .  Cuando  yo  te  anuncié  que  iba 
á  ser  madre,  sentiste  una  alegría  es- 
pontánea y  me  juraste  dar  tu  nombre 
á  ese  ser  (Señalando  la  cuna),  que  era  sangre 
de  tu  sangre.  ¿Te  acuerdas? 

Alberto.        Es  cierto. 

Matilde.  Pues  si  es  cierto,  si  tus  juramentos  no 
eran  falsos,  los  cumplirás  por  amor  á  tu 
hijo,  y  por  lástima  de  mí.  Entonces,  se- 
gún decías,  mis  ojos  lanzaban  destellos 
de  luz  que  embriagaban  tu  alma,  mis 
manos  eran  de  nácar  que  acariciaban  tus 
mejillas,  mis  labios  dos  rosas  que  aro- 
matizaban los  tuyos,   (Con  amargura).   Hoy 

mis  ojos  llanto  amargo  derraman,  mis 
manos  trasmiten  el  calor  de  la  fiebre 
y  mis  labios  secos  y  lívidos  dan  suspi- 
ros de  amarga  pena,   al  pensar  en  la 
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Alberto. 
Matilde. 

Alberto. 

Matilde. 


Alberto. 
Matilde. 


Alberto. 


soledad  en  que  queda  ese  hijo  de  núes 
tro  amor,  porque  cuando  su  boca  bal- 
bucee las  primeras  palabras  tal  vez  sean 
para  maldecir  á  sus  padres. 

Te  fatigas  Matilde  y 

Escucha,  pues,  mi  súplica.  Da  nombre 
á  tu  hijo. 

No  puedo,  Matilde;  al  menos  por  aho- 
ra. Sería  para  mí  una  vergüenza 

¡Te  avergüenzas  de  él!  Eres  como  to- 
dos. Infame  y  criminal.  Por  eso  quie- 
res cubrir  tu  infamia  con  billetes  de 
banco;  alejarnos  de  tu  lado  para  gozar 
sin  que  nadie  conozca  tu  villanía. 
Vaya,  Matilde,  repórtate  y  considera 
que  hay  cosas  que  aunque  se  sientan  no 
pueden  demostrarse  en  público. 
Tienes  razón.  No  temas.  Marcha  tran- 
quilo, enlázate  con  esa  mujer,  hazla 
tu.  esposa  y  hazla  feliz,  pero  no  olvides 
que  tu  conciencia  no  te  dejará  vivir  sa- 
tisfecho, será  una  angustia  continua  en 

tu  alma  tu  misma  Culpa.  (Con  gran  fatiga). 
Yo  te  perdono.  (Deja  caer  la  cabeza  sobre  la 
mesa,  víctima  de  nuevo  desmayo). 

Se  ha  desvanecido.  Me  da  mucha  pena. 

(Se  acerca  á  la  cuna).  ¡Hijo  mío!  (Le  da  un  beso\ 

Me  marcho  antes  que  recobre  el  sen- 
tido. Estas  escenas  agravan  su  estado. 

(Se  acerca  á  Matilde).  ¡Pobre  Matilde!  (Le  da  un 
beso  en  la  frente).  ¡Pobre  Matilde!  (Llega  á  la 
derecha,  mira  á  Matilde,  sale  de  prisa  y  cae  el  telón  de 
calle. 


TELÓN   PAUSADO 
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CUADRO  SEGUNDO 


La  escena  calle,  telón  corto.  Es  de  noche. 


ESCENA  III 


SEÑORA  PACA  por  la  izquierda,  después  guardia  por  derecha. 


Sra.  Paca. 

Guardia. 

Sra.  Paca. 

Guardia. 

Sra.  Paca. 
Guardia. 

Sra.  Paca. 

Guardia. 
Sra.  Paca. 

Guardia. 

Sra.  Paca. 
Guardia. 


Caramba  que  encargo;  y  hay  que  apro- 
vechar los  momentos.  La  casa  está  cer- 
ca y  tal  vez  por  esa  circunstancia  se 
llegue  á  tiempo. 

(Por  la  derecha).  Hola,  Sra.  Paca.  ¿Cómo  por 
aquí? 

Pues  á  llevar  una  carta  que  corre  pri- 
sa. Y  tú  ¿de  servicio? 
Como  todos  los  días.  Hoy  me  toca  este 
distrito. 

Anoche  no  te  oí  subir. 
Me  retiré  tarde  efecto  de  servicio  ex- 
traordinario. Y  luego  me  toca  siempre 
tan  lejos  de  casa hoy  es  una  ex- 
cepción encontrarme  por  aquí.  Tendré 
que  mudarme  forzosamente. 
Lo  sentiré,  hijo,  pues  eres  buen  vecino 
y  de  seguridad. 

Pues  será  preciso.  ¿Y  la  enferma? 
Muy  mal.  Creo  que  pronto  dejará  de 
sufrir.    ¡Pobre   señorita   Matilde!   Ayer 
tuvo  tres  desmayos. 

Hace  dos  días  no  la  he  visto,  pero   ya 
se    ve    que    lleva    la    muerte    encima. 
Aun  no  sé  cómo  resiste  tanto. . 
Si  no  hubiera  sido  por  V.  ya  hace  días 
estaría  enterrada. 
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Sra.  Paca. 


Guardia. 
Sra.  Paca. 


Guardia. 
Sra.  Paca. 

Guardia. 

Sra.  Paca. 


Guardia. 
Sra.  Paca. 
Guardia. 

Sra.  Paca. 


Guardia. 
Sra.  Paca. 


La  conocía  de  sus  buenos  tiempos.  Su 
madre  era  una  santa.  Al  quedarse  huér- 
fana y  ocurrirle  la  desgracia  que  le 
costó  la  honra,  yo  la  recogí. 

Y  el  niño  es  una  delicia. 

Sí,  es  hermoso.  Tiene  un  año  y  parece 
que  ha  cumplido  dos.  Y  no  da  nada  de 
quehacer.  Toma  la  lechecita  y  á  dormir. 
Parece  que  comprende  la  desgracia 
que  le  rodea  y  calla  por  no  afligir  más 
á  su  pobre  madre. 

Y  Don  Alberto,  creo  les  da  mucho  di- 
nero. 

Mucho.  Pero  Matilde  no  gasta  de  él  ni 

un    céntimo;    dice    que    ese    dinero    le 

quemaría  la  mano. 

No  comprendo  ese  modo  de  entender 

las  cosas.  Gastándolo  para  su  hijo  nada 

tendría  de  particular. 

Pues  no  quiere.  Ella  sabe  lo  que  hace. 

Yo  no  la  contrarío.   Me   he  propuesto 

cuidarla  hasta  lo  último  y  le  doy  gusto 

en  todo.  Ahora  me  ha  hado  esta  carta 

(sacando  una  carta  y  enseñándosela  al  guardia)  para 

que  la  entregue  en  mano  de  la  esposa 
de  Don  Alberto. 

(Sorprendido).  ¿Se  ha  casado  ese  hombre? 
Hace  pocas  horas. 

Parece  mentira.  ¿Y  cómo  lo  ha  sabido 
la  señorita  Matilde? 
Por  mí.  Se  empeñó  en  que  la  tuviese 
al  corriente  de  lo  que  sucedía  y  yo  no 
le  he  ocultado  nada. 
La  pobre  habrá  sufrido  mucho  al  sa- 
berlo. 

Si  lo  ha  sentido,  lo  ha  disimulado.  Me 
ha  pedido  papel,  ha  escrito  á  la  esposa 
de  Don  Alberto  y  me  ha  mandado  lle- 
var la  carta;  desea  verla,  pero  temo 
que  si  tarda  mucho  no  la  encuentre  viva. 
Así  es  que  me  marcho. 


—  46  — 

Guardia.        Si  quiere  V.  que  yo  haga  el  encargo 

Sra.  Paca.     Gracias,  hijo,  he  de  ser  yo  misma  quien 
la  entregue  Además  está  cerca  la  casa. 

Conque    adiós.    (Mutis  derecha). 

Guardia.        Hasta  luego,  señora  Paca.  Todo  histo- 
rias y  penas.   Para  estos  casos  debía 

también  haber   policía.   (Mutis  izquierda  y  se 
alza  el  telón  de  calle  apareciendo  el  cuadro  tercero). 
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CUADRO  TERCERO 


La  escena  un  salón  lujoso  con  araña  encendida.  Al  foro  alcoba  italiana  con 
cortinajes  que  la  cierran  completamente.  Detrás  de  los  cortinajes  figura 
una  alcoba  espaciosa  viéndose  al  fondo  de  la  misma  una  pequeña  puerta  y 
á  la  izquierda  de  dicha  puerta  un  lavabo  elegante.  A  la  derecha  se  verá 
parte  de  una  cama  lujosa.  En  el  centro  de  la  expresada  alcoba  una  luz.  En 
la  escena  á  la  izquierda  primer  término  un  diván,  á  la  derecha  sillón.  Cerca 
un  centro  ó  mesita  y  varios  muebles,  todo  elegante.  A  la  izquierda  de  la 
escena,  en  segundo  término  puerta  dependencias.  A  la  derecha  segundo 
término  balcón;  todo  con  cortinajes.  Es  de  noche,  primeras  horas.  La  ara- 
ña de  la  escena  encendida.  La  luz  de  la  alcoba  apagada  hasta  que  se  diga. 

ESCENA  IV 

ROSA  en  escena. 

Rosa.  Me  parece  que  todo  está  corriente.  ¡Cuán- 

tas cosas  necesitan  los  ricos  cuando 
se  casan!  Esencias,  jabones,  batas,  ca- 
misas especiales  para  la  cama,  babu- 
chas de  mañana,  salidas  del  lecho  y  qué 
sé  yo;  un  almacén  de  trapos  y  blondas. 
Y  los  nombres  tan  raros  que  les  dan  á 
las  cosas.  Los  desposados,  la  cámara 
nupcial,  el  lecho  conyugal...  ¿y  habita- 
ciones? Tienen  una  para  cada  cosa.  Sala 
de  recibo,  comedor,  salón  del  té,  cuar- 
to de  fumar,  saloncillo  de  juego,  hasta 
para  estornudar  creo  que  tienen  una 
salita  á  propósito  con  un  resorte  que 
dice:  «Jesús».  ¿Y  comer?  iQué  banquetes! 
Parecen  sillones  de  Moscovia!  ¡Ay  qué 
diferencia  nosotros  los  pobres!  Hasta 
lo  que  lee  el  cura  creo  que  es  más  corto 
y  más  riguroso.  Después  un  chocolati- 
to  económico  ó  cuando  más  unos  callos 
en   «Las  Ventas»;    cuatro  habaneras   y 
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al  catre,  que  muchas  veces  es  alquilado 
y  lo  dan  con  centinelas!  Y  así  es  la  vida. 

Unos  mucho  y  otros memorias  á  la 

familia.  Ya  está,  pues,  la  cámara  nup- 
cial y  el  lecho  conyugal  dispuestos  para 
recibir  á  los  novios,  (Mira  izquierda).  Ya  lle- 
gan. Felices  ellos. 


ESCENA  V 


ADJELA  y  ALBERTO  por  la  izquierda.  Rosa,  así  que  entran  Adela  y  Al- 
berto hace  mutis  por  izquierda. 


Alberto.  Conque,  niña  mía,  ya  estamos  casados 
y  supongo  estarás  satisfecha. 

Adela.  ¿Cómo  no?  Los  dos  nos  queremos;  los 

dos  teníamos  deseo  da  que  llegase  este 
día,  lo  hemos  conseguido,  y  la  satisfac- 
ción es  natural. 

Alberto.  Pero  qué  fatiga  da  tanto  saludo,  tan- 
ta enhorabuena.  Es  interminable. 

Adela.  Tenemos   muchas    relaciones,    muchos 

parientes  y  todos  han  asistido  al  enlace. 

Alberto.  Pero  al  fin  quedaremos  tranquilos  y 
pronto  nos  trasladaremos  á  mi  casa, 
tuya  ya.    . 

Adela.  Cuando  quieras.  Me  es  indiferente  un 

sitio  ú  otro  con  tal  de  estar  á  tu  lado. 

Alberto.  No  pienso  separarme  de  tí.  (Acercándose  á  la 
puerta  del  foro).  ¿Ésta  es  la  cámara  nupcial? 

Adela.  (Descorriendo  las  cortinas).  Esta.  Es  muy  her- 

mosa. 

Alberto.        En    efecto.    Y    aquella    puertecilla 

(Señalando  á  la  que  hay  dentro  de  la  alcoba). 

Adela.  Da  á  la  habitacón  de  Rosa,  mi  donce- 

lla, y  de  allí  al  pasillo. 

Alberto.        Sí,  una  puerta  de  escape. 

Adela.  (En  tono  de  broma).  Por  la  que  nadie  ha  de 

escaparse. 

ALBERTO.  (Dejando  caer  las  cortinas  de  manera  que  quede  comple- 

tamente cerrada  la  puerta.  Muy  bien,  Adela  mía. 
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Sólo  falta  que  llegue  la  hora  de  cenar 
para  terminar  el  mareo  del  día. 


Rosa. 
Alberto. 

Adela. 

Alberto. 


Adela. 

Alberto. 

Adela. 


ESCENA  VI 

Dichos  ROSA  por  izquierda. 

Señorito.  Dice  Ginés  si  se  ha  de  esperar 
con  el  coche  ó  se  marcha. 

DÜC  que  marche.  (Como  cambiando  de  parecer). 

Y  sino,  dile  que  espere,  que  ya  voy  á 

darle   Órdenes.    (Mutis  Rosa  por  izquierda). 

Debes  decirle  que  se  marche,  pues,  creo 

que  por  esta  noche  no  hace  falta   el 

carruaje. 

Tienes  razón.  Voy,  pues,  y  enseguida 

estaré    á   tu   lado.    Inconvenientes    de 

ser  solo. 

Pero  ahora 

Tengo  cumplida  compañía. 
Que  siempre  lo  digas  con  igual  satisfac- 
ción. Yo  cambiaré  de  traje    mientras 

tú  regresas.  (Mutis  Alberto  por  la  izquierda  y  Adela 
se  quita  la  diadema  y  un  pendiente).  ¡Cómo  fatiga 
tanto  adorno!  (Al  terminar  de  quitarse  el  pendien- 
te aparece  Rosa  por  el  foro  figurando  haber  entrado  por  la 
puerta  pequeña  del  interior  y  con  misterio,  dice: 


ESCENA  VII     : 

ADELA,  ROSA,  después  SEÑORA  PACA. 

Rosa.  (Con  misterio).  Señorita.   Señorita. 

Adela.  (Sorprendida).  Hija,    ¿qué  ocurre?    Me  has 

asustado. 

Rosa.  Hace  un  momento  llegó  una  mujer, 
preguntó  por  V 

Adela.  Bien  ¿y  qué? 

Rosa.  Pues  que  traía  una  carta  para  V.  y  que- 

ría entregarla  personalmente. 
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Adela. 
Rosa. 


Adela. 


Rosa. 
Adela. 

Sra.  Paca. 
Adela. 


Sra.  Paca. 

Adela. 

Sra.  Paca. 
Adela. 
Sra.  Paca. 


Adela. 
Sra.  Paca. 


Adela. 


¿Por  qué  no  le  has  hecho  pasar? 
Como  me  dijo  que  había  de  ser  á  V.  sola 
y  con  urgencia,  le  hice  entrar  por  el  pa- 
sillo y  está  en  mi  cuarto. 

DÜe  que  entre.  (Mutis  Rosa  foro  para  aparecer  se- 
guida de  la  Sra.  Paca).  ¡Qué  misterio  será  este! 
No  sé  por  qué  temo. 
Aquí  está  la  mujer. 

(A  ia  sra  Paca).  Pase  V.  sin  temor  y  déme 
esa  carta  que  dice  trae  para  mí. 

(Entregando  la  carta).  Aquí    está 

(Tomando  la  carta)  Kspere    V.   (Rompe  el  sobre  y 

lee  en  voz  alta:  «Señora:  Segura  de  que  será 
V.  buena  le  ruego  acuda  junto  al  lecho 
de  una  moribunda,  la  cual  quiere  con- 
fiar á  V.  el  secreto  de  una  historia  que 
al  saberla  hoy  puede  evitarle  sufrimien- 
tos después.  Si  ha  de  venir  no  tarde, 
que  la  vida  se  acaba  por  momentos. 
Matilde.»  No  entiendo,  y  además  V. 
buena  mujer  (á  la  Sra.  Paca)  comprenderá 
que  es  muy  inocente  este  medio  para 
hacer  salir  de   su  casa  á  una  señora. 

Daré  cuenta  á  mi  esposo 

No  creo  sea  prudente  decir  nada  á 
Don  Alberto. 

(Sorprendida).  ¿Sabe  V.  cómo  se  llama  mi 
marido? 

Lo  he  visto  muchas  veces  en  mi  casa. 
Señora,  yo  ruego  á  V.  me  explique.... 
Sólo  puedo  decir  á  V.  que  no  desoiga 
la  súplica  de  Matilde,  que  haga  V.  algo 
por  aquél  pobre  niño,  hijo  de  D.  Al- 
berto. 

(Con  sorpresa  é  indignación).  ¡Qué  ha    dicho    V? 

(Con  naturalidad.  La  verdad.  Matilde  fué 
deshonrada  por  el  que  hoy  es  su  esposo 
de  V.  Ese  niño  es  fruto  de  aquellos  amo- 
res. Matilde  agoniza  y  quiere  ver  á 
V.  antes  de  dejar  este  mundo. 
(Con  indignación).  Si  es  cierto  lo  que  V.  dice, 
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Sra.  Paca. 


Adela. 

Sra.  Paca. 
Adela. 


Sra.  Paca. 
Rosa. 

Adela. 

Rosa. 

Adela. 


Rosa. 


ese  hombre  es  un  infame  para  esa  des- 
graciada y  un  canalla  para  mí;  infame 
porlsujacción,  canalla  por  su  engaño. 
Si  tiene  V,  temor  de  ir  sola  puede  acom- 
pañar á  V.  un  criado.  Además  la  casa 
está  próxima  á  ésta,  aunque  el  piso  no 
es  principal. 

No  importa.  Guíeme  V.   Si  es  preciso 
tomaremos    un    coche. 
No  hace  falta. 
(A  Rosa),  Rosa  un  manto,  y  la    llave  del 

jardín.  (Rosa  mutis  por  el  foro  para  regresar  ensegui- 
da trayendo  el  manto  y  la  llave).   Creo    á   Usted    y 

atiendo  á  esta  carta.  No  sé  por  qué  el 
corazón  me  impulsa  á  seguir  á  V. 
Tal  vez  haga  V.  una  obra  buena. 

(Por  el  foro  con  el  manto  y  una  llave)    Aquí   está  el 
manto.   (Ayudando  á  Adela  á  ponérselo). 
Rosa,  ignoras  mi  salida.  (Con  intención}. 

Descuide  V.  señorita. 

(A  Sra.  Paca.)  Vamos,  señora.  (Sale  por  el  foro 
seguida  de  la  Sra.  Paca,  quedando  la  puerta  completa- 
mente tapada  por  las  cortinas  y  teniendo  cuidado  Adela 
de  llevarse  la  carta). 

Luego  dirán  que  muchas  novelas  no 
son  verdad.  Pero  qué  enredo.  Y  lo  peor 
es  que  el  final  tiene  que  ser  dramático. 
Y  á  todo  esto  ¡qué  le  digo  yo  al  seño- 
rito cuando  entre  y  vea  que  el  pájaro 
voló?  Y  que  debe  saberle  al  novio  á 
quina  ver  que  se  le  evapora  la  novia 
la  primera  noche  de  casados.  Eso  debe 
ser  de  peor  efecto  que  recibir  un  tiro 
por  la  espalda.  En  fin,  yo  no  sé  una  pa- 
labra. 


22 


ESCENA  VIII 


ROSA  y  ALBERTO  por  donde  salió. 


ALBERTO.  (Sorprendido  al  ver  que  no  está  Adela).  ¿Y   la  seño- 

rita? ¿se  ha  acostado  acaso  enferma? 
Rosa.  (Con  temor).  No  sé  decir  á  V. 

Alberto.        ¡Cómo  que  no  sabes?  (Se  dirige  ai  foro,  llama). 

¡Adela,  Adela!  (Mira)  ¡No  está!  (Deja  caer 
las  cortinas  y  dirigiéndose  á  Rosa  le  dice  con  imperio): 

Rosa,    ¿qué   significa  esto?    La    señora 
quedó    aquí    esperando   y  no    espera. 
¿Marchó  á  alguna  otra  habitación? 
Rosa.  (Titubeando).No  sé  decir  á  V. 

ALBERTO.  Sí,   que   es  extraño.    (Se  acerca  al  mueble  y  ve  la 

diadema  y  el  pendiente  que  se  ha  quitado  Adela.  La 

diadema  solo  y  un  pendiente.  (A  Rosa). 
¿Tampoco  sabes  dónde  están  las  res- 
tantes joyas?  Porque  es  raro  quitarse 
un  pendiente  y  no  el  otro. 

Rosa.  (Con  la  misma  indecisión).  Tampoco  sé  decir  á 

usted. 

Alberto.  (Con  violencia).  Rosa,  tú  sabes  dónde  está 
la  señora,  habla  antes  que  olvide  quién 
soy  y  mi  justa  cólera  haga  que  cometa 
un  atropello. 

Rosa.  (Con  naturalidad).  Puede  V.  cometer  cuan- 

tos atropellos  quiera,  pero  yo  no  sé 
más  que  cuando  entré  en  esta  cámara, 
la  señora  no  estaba  y  quedé  esperando. 

Alberto.  ¿Y  no  puedes  comprender  á  qué  obede- 
ce esta  ausencia? 

Rosa.  No,  señor. 

Alberto.  Miraré  toda  la  casa.  Preguntaré.  Al- 
guien me  dará  algún  detalle.  (Amenazador). 

¡Ay  de  tí,  si  no  me  has  dicho  la  verdad! 

Espera    aquí.   (Sale  de  prisa  por  la  izquierda). 

Rosa.  Esto  se  pone  feo,  muy  feo,  y  aunque 

la  salida  de  la  señora  es  digna  de  elo- 
gio, y  el  infame,  á  lo  que  se  ve,  es  el 
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Alberto. 


señorito  yo  tengo  miedo,  porque  los 
hombres  siempre  tienen  razón,  aunque 
no  la  tengan,  y  resultará  aquí  como  en 
las  catástrofes  de  los  trenes  que  siem- 
pre lo  paga  el  guarda-agujas  y  aquí 
el  guarda-agujas  soy  yo.  En  fin,  qué 
remedio  queda.  Yo  obedezco  á  mi  seño- 
ra aunque  me  ahorquen.  Diez  años  lle- 
vo á  su  lado  y  me  parece  una  hermana. 
Esperaré  y  resulte  lo  que  quiera.  Lo 
peor  es  que  se  enterarán  los  demás 
criados  y  habrá  escándalo.  Ay,  ay, 
ay,  y  qué  malo  se  presenta  el  negocio. 
Y  yo,  no  puedo  decir  una  palabra. 
Además  agravaría  la  situación  sin  re- 
sultado. No  quiero  discurrir.  Sabiendo 
la  causa  de  la  salida  de  la  señorita  no 
hay  por  que  temer. 

(Entrando  descompuesto).    Nadie   ha   visto    á   la 

señora  por  la  casa.  Es  indudable  que 
ha  salido.  Veremos  si  el  portero  á  quien 
he  mandado  llamar  sabe  algo. 


ESCENA   IX 


Dichos.  PORTERO  por  izquierda. 


Portero. 
Alberto. 
Portero. 

Alberto. 


Portero. 


Alberto. 


¿Da  V.  su  permiso? 
Adelante. 

Me  ha  dicho  Luis  que  me  llamaba  el 
señor. 

En  efecto,  te  mandé  llamar.  Dime.  ¿Has 
visto  tu  salir  á  la  señora,  hace  media 
hora  poco  más  ó  menos? 
No,  señor.  Lo  que  sí  he  visto  hace  ese 
tiempo  que  V.  dice  es  entrar  á  una  mu- 
jer que  preguntó  por  la  señora.  Llamé, 
subió  y  esta  es  la  hora  que  la  mujer 
no  ha  salido,  al  menos  por  donde  entró. 
¿Pudo  salir  por  la  puerta  del  jardín? 
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Portero.  Con  facilidad.  Esa  puerta  tiene  dos 
llaves.  Una  que  guarda  el  jardinero,..., 

Alberto.        ¿Y  la  otra? 

Portero.        La  señora. 

Alberto.        (a  Rosa).  Tú,  Rosa,  ¿dónde  está  esa  llave? 

Rosa.  Colgada  en  la  alcoba. 

Alberto.        Anda  y  tráela. 

Rosa.  Voy,  señor.  (Aparte).  Tiempo  perdido  (Mu- 

tis foro. 

Alberto.        (ai  portero).  Tú,  retírate. 

Portero.        Con  permiso  de  V.  (Aparte).  Buena  noche 

de  boda.   (Mutis  izquierda). 

Rosa.  (Foro).  Pues  la  llave  no  está. 

Alberto.  Esto  es  insufrible.  (Meditando).  Pero,  si  no 
puede   ser.    Sería   monstruoso. 

Rosa.  No  piense  V.  en  nada  malo,  señorito. 

Alberto.  ¿Qué  motivo  tengo  para  pensar  nada 
bueno?  Una  mujer  extraña,  descono- 
cida, que  se  introduce  en  esta  casa 

Rosa.  Eso  no  tiene  nada  de  particular.  Todos 

los  que  vienen  no  son  conocidos. 

Alberto.  Pero  á  estas  horas.  Las  joyas  empeza- 
das á  quitar,  salir  por  la  puerta  del 
jardín,  porque  es  indudable  que  por 
ahí  salieron.  ¡Esto  es  para  volverse- 
loco! 

Rosa.  Yo  creo  que  hace  V.  mal  en  pensar  nada 

malo.  Yo  llevo  diez  años  al  lado  de  la 
señora  y  sé  que  es  incapaz  de  una  acción 
fea. 

Alberto.  Oye  Rosa.  ¿Tú  sabes  si  ha  tenido  otros 
amores  que  los  míos? 

Rosa.  Tuvo  relaciones  con  un  abogado,  pero 

quedó  en  flor.  Mas  ¿por  qué  me  hace 
V.  esas  preguntas?  Es  que  cree  V.  á  mi 

Señora    Capaz (Indignada). 

Alberto.  No  sé,  Rosa,  no  sé.  Pero  es  muy  extra- 
ño lo  que  sucede.  ¡Salir  á  esta  hora  sin 
advertirme!  Yo  la  hubiera  acompa- 
ñado. 

Rosa.  (Aparte).  Pues  te  luces  si  la  acompañas. 
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Alberto.  Y  eso  de  la  mujer,  y  la  salida  por  el 
jardín 

Rosa.  Sí  es  raro,   pero  tenga  V.   paciencia. 

Todo  se  aclarará.  La  señora  ha  de  re- 
gresar forzosamente. 

Alberto.  ¿Y  no  ha  podido  ser  víctima  de  un  en- 
gaño? ¡Ah!  Los  celos  han  presentado 
ante  mi  vista  ideas  que  no  me  han  de- 
jado pensar  en  otras.  ¡Y  he  mandado  á 
casa  el  coche!  Rosa,  anda  y  que  venga 
un  coche  de  punto.  Corre,  no  te  de- 
tengas. 

Pero  ¿á  dónde  va  V.? 
A  ver  al  Gobernador.  A  dar  aviso  á  la 
policía.  No  sé.  A  revolver  Madrid. 
Dará  V.  el  gran  escándalo  y  tal  vez  no 
consiga  V.  nada.  Yo  creo  debemos  es- 
perar un  poco  más,  y  si  tarda,  entonces... 
Pero  esta  incertidumbre  es  horrorosa. 
Mire  V.,  señorito,  cuando  la  señora  ha 
salido  por  la  puerta  del  jardín,  si  así 
es,  voluntariamente  habrá  sido  y  con 
conocimiento  de  á  dónde  iba. 
Tu  modo  de  discurrir  y  tu  tranquilidad 
me  hacen  sospechar  fundadamente 
que  tú  no  ignoras  lo  que  sucede.  Yo 
te  ruego  que  aclares  este  misterio  que 
nubla  mi  razón.  Por  favor,  Rosa,  dime 
dónde  está  tu  señorita. 

Rosa.  (Aparte).  ¡Qué  apuro! 

Alberto.  (Con  amargura).  ¡Dudas!  Sí  lo  sabes.  No  es, 
pues,  una  desgracia  para  ella;  es  una 
desventura  para  mí. 

Rosa.  ¡Quién  sabe,  señor,  si  será  más  desventu- 

ra para  ella! 

Alberto  (Frenético).  Luego  ha  salido.  ¿A  dónde? 
Contesta. 

Rosa.  No  lo  sé.  Salió  es  cierto.  No  me  pregun- 

te V.  más.  No  puedo  contestarle. 

Alberto.  Ni  necesito  más  explicaciones.  (Cae  sobre 
ei  diván).  Pero  es  horrible,  horrible! 


Rosa. 
Alberto. 

Rosa. 


Alberto. 
Rosa. 


Alberto. 
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Rosa. 
Alberto. 


Rosa. 
Alberto. 


Rosa. 
Alberto. 


Rosa. 


Alberto. 


(Aparte).  ¡Pobre  señor!  Casi  me  da  pena. 

(Como  hablando  consigo  mismo).  NÓ.    Sería    Ülí- 

cuo.  No  puede  ser.    Engañarme  de  tal 
modo  sería  un     sarcasmo    cruel,    una 
burla  sangrienta  y    no  hay  ser   capaz 
de  tal  villanía. 
Tenga  V.   calma,   señorito.   La  señora 

ha  de  regresar  y  entonces 

Entonces  me  dará  estrecha  cuenta 
de  su  conducta.  Pero  ni  las  súplicas,  ni 
el  llanto  han  de  torcer  una  línea  mi 
justa  venganza.  Esta  cámara  que  des- 
tinada estaba  á  recibir  las  primeras 
sonrisas  de  un  amor  santo  escuchará 
los  gritos  del  juez  y  los  lamentos  de  la 

Víctima.    (Señalando  la   alcoba).  Aquél    lecho, 

nido  de  dulce  ventura  será  frío  descanso 
á  un  cuerpo  vil  que  en  doble  venta  se 
queda  sin  señor  y  cuya  sangre  infame 
empapará  las  mullidas  plumas,  man- 
chará las  niveas  blondas  y  lavará  una 
mancha  que  sólo  desaparece  á  fuerza 
de  sangre. 
Pero  V.  está  loco. 

Sí,  Rosa,  sí.  Loco,  frenético.  Deseo  el 
momento  de  verla  y  temo;  pero  temo 
porque  creo  poco  castigo  el  arrancarle 
la  vida. 

Creo,  señorito,  que  se  deja  V.  llevar 
demasiado  pronto  de  sus  pensamien- 
tos. Todavía  no  sabe  V.  el  motivo  de  la 
salida  de  la  señora  y  ya  quiere  V.  ma- 
tarla. 

Calla,  Rosa,  calla;  no  me  hagas  concebir 
esperanzas.  Si  noble  fuese  su  conducta 
¿á  qué  ocultármela?  El  infierno  se  agi- 
ta dentro  de  mi  cerebro.  La  fiebre  me 
exalta;  creo  ver  las  muecas  ridiculas 
de  todos  al  burlaise  de  mi  candidez. 
¡Qué  necio!  dirán  los  indiferenes.  ¡Qué 
tragaderas!  dirán  los  maliciosos.   ¡Qué 
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desgraciado!  dirán  los  Caritativos.  (Le- 
vantándose). Nó.  Rosa,  no.  No  puedo  aguar- 
dar más.  Voy  á  buscarla,  y  la  encontra- 
ré. Sí,  la  encontraré.  (Se  descorre  la  cortina  de 
la  alcoba  y  aparece  Adela,  serena. 


ESCENA  X 


Dichos.    ADELA 


ADELA.  No  es  precisa.    (Avanza  dejando  caer  las    cortinas 

que  tapan  la  alcoba  completamente). 

Alberto.        (Sorprendido).  jAdel: ! 
Rosa.  (Aparte).  ¡Bomba  final! 

ADELA.  (A  Rosa).  Rosa,    retírate.    (Mutis  Rosa  izquierda). 

Comprendo  tu  situación  y  sobre  todo 
tu  natural  curiosidad  por  conocer  mi 
conducta. 

Alberto.  (Aparentando  tranquilidad).  Tu  descaro  me  ofen- 
de casi  más  que  tu  proceder.  Yo  te 
ruego,  te  mando  que  expliques  tu  sa- 
lida de  esta  casa  y  que  justifiques  tus 
actos,  pues  no  respondo  de  mí. 

Adela.  Yo  te  aconsejo  tengas  calma  y  escuches 

sin  alterarte.  (Indica  á  Alberto  que  se  siente  y  se 
sientan,  y  Adela  con  mucha  calma):    Hace      algún 

tiempo,  conocí  á  un  hombre  el  cual  me 
requirió  de  amores. 

Alberto.        Un  abogado.  Lo  sé. 

Adela.  En  efecto,  fué  un  abogado. 

Alberto.  Pero  aquellos  amores  se  desvanecieron, 
según  confesión  de  tu  doncella. 

Adela.  Así  creyeron  todos.   La  diferencia  de 

posición  y  aun  de  clase  hicieron  que 
mis  padres  se  opusieran  á  nuestro  en- 
lace. A  pesar  de  ello,  yo,  veía  á  mi  aman- 
te todas  las    noches.   (Muy  marcado). 

Alberto.        (Conira).    ¿Tu  amante  has  dicho? 

Adela.  (Marcando).  Mi   amante.    Quedé   huérfana 

y  dueña  ya  de  mi  voluntad,  pude  dis- 
poner de  ella  y  decidí  casarme,  pero  la 
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muerte  segó  la  vida  de  mi  Enrique  y 
no  pude  dar  nombre  al  ser  que  vino  al 
mundo. 

Alberto.        (Como  dominándose).  Continúa. 

Adela.  Como  soy  rica, — pensé, — y  nadie  sabe 
mi  desliz  no  faltará  un  tonto 

Alberto.        (Amenazador).    ¡Adela! 

Adela.  (interrumpiendo).  Sí,  un  tonto    que  cargue 

conmigo  y  quién  sabe  si  conseguiré 
que  dé  su  nombre  á  mi  hijo. 

Alberto.  Ño  sé  que  me  duele  más,  sí  tu  conducta 
ó  tu  sarcasmo.  Pero  eres  depravada  y 
ruin,  relatándome  tu  deshonra,  pocas 
horas  después  de  haberte  hecho  mi 
esposa.  ¿Por  qué  no  fuiste  noble  di- 
ciéndomelo  antes?  Tal  vez  te  hubiera 
concedido  un  perdón,  que  ahora  no  pue- 
do concederte.  Has  sido  una  miserable 
engañándome.  No  eres  digna  de  estar 
entre  gentes  honradas.  Me  das  asco. 

Adela.  Tienes    razón.    He    sido    una    infame. 

Te  he  engañado,  ya  lo  sé.  No  soy  dig- 
na de  tu  aprecio,  ni  aun  de  tu  perdón. 

Alberto.        Pero  tu  salida  esta  noche? 

Adela.  A  ver  á  mi  hijo.  A  estrecharlo  entre 

mis  brazos.  ¡Se  quiere  tanto  á  un  hijo! 
¡Me  dan  tanta  pena  los  hijos  abando- 
nados! 

Alberto.  (Levantándose),  Es  preciso  terminar  esta 
situación.  Ese  niño 

Adela.  Ese  niño  es  mi  hijo.  No  se  separará  de 

mí. 

Alberto.       ¿Serás  capaz  de  intentar  que  yo  le  vea? 

Adela.  Eso  será  lo  que  tu  quieras.  Pero  mi  hijo 

vivirá  aquí,  conmigo. 

Alberto.        Nunca.  Jamás.  Lo  estrujaré  entre  mis 

manos.    (Luz  potente  á  la  alcoba). 
ADELA.  (Levantándose;  se  acerca  á  la  alcoba  y  descorre  las  cor- 

tinas dejando  ver  la  cuna  del  cuadro  primero  en  la  cual 
figurará  haber  un  niño.  La  expresada  alcoba  muy  ilumi- 
nada. Pues  ahí  lo  tienes  mátalo. 
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Alberto. 


Adela. 


Alberto. 
Adela. 


Alberto. 
Adela. 


Alberto 
Adela. 

Alberto 
Adela. 

Alberto 
Adela. 

(Avanza  hacia  la  cuna  diciendo):  ¡Miserable!  (Se  in- 
clina y  al  ver  al  niño  y  reconocerle  dice:     ¡Mi   hijo! 

(Pausa).   Adela,  por  favor,   por   caridad, 
¿qué   significa  esto? 

Significa,  Alberto,  que  tú  mismo  has 
pronunciado  tu  sentencia.  No  eres  dig- 
no de  estar  entre  gentes  honradas.  Me 
das  asco. 
Es  cierto. 

Hiciste  de  una  pobre  niña,  juguete  de 
tus  caprichos,  manjar  de  tus  apetitos, 
escoria  para  el  mundo.  No  tuviste 
la  nobleza  de  alma  suficiente  para 
hacerla  tu  esposa  y  dar  nombre  á 
tu  hijo.  Me  engañaste  á  mí,  no  confe- 
sándome tu  villanía  y  siendo  tan  cri- 
minal como  eres  te  sublevas  al  escuchar 
mi  fingida  historia.  Así  eres  tú;  benévo- 
lo para  tus  canalladas,  juez  inexorable 
para  juzgar  las  ajenas. 
Adela,  compadéceme. 
Sí,   te  compadezco.   Recibí  esta  carta 

de  esa  infeliz,  (sacando  del  pecho  la  que  recibió  de 

Matilde)  víctima  de  tu  brutalidad  y  acu- 
dí á  su  ruego.  No  tuve  tiempo  más  que 
para  saber  el  nombre  de  su  seductor, 
oir  el  noble  perdón  que  le  concedía  y 
cerrar  los  ojos  de  la  víctima. 
¿Ha  muerto  Matilde? 
Ha  muerto  perdonándote,  y  confiándo- 
me  su  hijo  y  yo  le  he  jurado  quererle 
como  mío. 

(Con  tristeza).  ¡Adela,  Adela  mía,    perdón! 
Eres  un  ángel. 
(Con  desprecio).  Al  morir  Matilde   me   dijo 

te   entregase   eso.    (Le  alarga  un  fajo  de  billetes 
de  banco. 

(Tomando  los  billetes  y  mirándolos).     ¡El     dinero 
que  le   dí!    (Los  arroja  sobre  la  mesa). 

Si,  el  dinero  con  el  cual  querías  pagar 
tu  villanía  y  que  al   devolvértelo  de- 
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muestra  que  esa  niña  fué  sólo  una  víc- 
tima de  su  amor  sacrificada  por  tí. 

Alberto.       Pero  mi  hijo,.... 

Adela.  (Con  energía).  Tu  hijo  será  mi  hijo   desde 

hoy;  será  un  lenitivo  á  mi  desgracia; 
será  para  mi,  la  mejor  venganza. 

(Queda  Matilde  en  actitud  serena  y  Alberto  anodadado). 


TELÓN   PAUSADO 


OBRAS  DEL  JIISJJO  AUTOR 


Dos  Héroes  y  un  traidor.  Boceto  dramático  en  verso,  estrena- 
do en  el  Teatro  Principal  de  Zaragoza. 

El  Huérfano.  Monólogo  en  verso,  en  el  Teatro  Pignatelli. 

Todo  por  España.  Entremés  en  prosa  y  verso,  en  el  Teatro 
de  Variedades. 

Amor  y  Poesía.  Comedia  en  verso  y  prosa,  premiada  en  el 
5.°  concurso  de  la  Sociedad  el  Teatro,  estrenada  en  el  Tea- 
tro de  la  Comedia  de  Madrid  y  reestrenada  en  el  Coliseo 
Imperial. 

El  Vestido  blanco.  Cuento  dramático,  estrenado  en  el  Teatro 
Circo  de  Zaragoza.  (Con  intermedios  de  música  del  mismo 
autor). 

Benavente.  Diálogo. 

La  muñeca  de  mamá.  Apropósito  en  prosa,  en  el  gran  Teatro 
Español  de  Barcelona. 

La  Mejor  venganza.  Comedia  en  prosa,  estrenada  en  el  Tea- 
tro Pignatelli  de  Zaragoza. 

Los  Hambrientos.  Humorada  cómico-lírica-fantástica,  estre- 
nada en  el  Teatro  Variedades  de  Zaragoza. 

LIBROS 

Pele,  Melé,  Caldereta  y  Gaita.  Colección  de  versos  jocosos. 

Amor  y  Fe.  Poesías. 

Rayos  de  luz.  Poesías. 

En  serio  y  en  broma.  Poesías. 

A  reírse  tocan.  Poesías. 

EN  PREPARACIÓN 

Imitaciones.  En  verso  y  prosa. 


Precio:   UNA  peseta. 


